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“Todavía hay cambios posibles 
esperando ahí fuera” 
Nacido en Shanghái en los ochenta, el Badiucao se ha convertido en una figura crítica del régimen 
chino, al cual cuestiona a través de caricaturas. “Apelamos a la forma más directa de 
comunicación, que es la visual”, dice él. 
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ada hacía presagiar 
N:: Badiucao 

(Shanghái, 1986) 
acabaría dedicándose al ar- 
te. Como tantos millones 
de chinos, su trayectoria 
Parecía encaminada a en- 
contrar un buen trabajo, 
comprar una casa y pagar 
las facturas. Pero la vida le 
tenía reservado un destino 

distinto. Uno solitario y 
combativo. 

“El peligro está siempre 
acompañándome desde el 
primer día que empecé a 
crear arte político”, relata. 
“Veo el arte como el cami- 
no que quería elegi 
mivida; era la dec 

debía tomar. No quiero re- 
nunciar a mi identidad de 

artista, aunque eso signifi- 
que vivir constantemente 
bajo acoso y amenaza”, 
acota. 

Sentado frente a la pan- 
talla de su ordenador en 

Melbourne (Australia), Ba- 
diucao habla de su expe- 
riencia en el exilio sin dra- 

matismo, exhibiendo una 
sonrisa irónica al denun- 

ciar los excesos de un Go- 
bierno chino que no ha es- 
catimado recursos para 
censurar su trabajo y mi- 
nar su afán creativo. 

“Elarte tiene esa magia 
de unir a la gente de una 
forma que el lenguaje tra- 
dicional no puede alcanzar. 
Apelamos a la forma más 
directa de comunicación, 
que es la visual (...), y esoes 
algo que el PCCh (Partido 
Comunista chino) no pue- 
de controlar”, reflexiona 

Badiucao, ganador del Pre- 
mio Václav Havel a la Disi- 

dencia Creativa en 2020. 

   

INCÓMODO 
Para entender la incomodi- 
dad que genera Badiucao 
en China, basta con fijarse 
en el fundamento mismo 
de sus obras: composicio- 
nes sencillas, fácilmente 
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BADIUCAO SE ENCUENTRA RADICADO EN AUSTRALIA, PERO CUENTA QUE ALLÍ TAMBIÉN ES OBJETO DE SEGUIMIENTOS Y AMENAZAS. 

comprensibles para cual- 
quier tipo de audiencia, 
que trasladan mensajes di- 
rectos y contundentes so- 
bre los abusos del Gobierno 

chino contra los derechos 
humanos más elementa- 

les. 
Una de sus “víctimas” 

predilectas es el presidente 
de ese país, Xi Jinping, a 
quien ha retratado en infi- 
nidad de ocasiones, ya sea 
cazando a Winnie the Pooh 
o dándole el pecho a Vlac 
mir Putin. Unas ilustracio- 
nes con las que pretende 
rebajar la imagen cuasi 
omnipotente de Xi, al que 
define como un “hombre 

convertido en dios”. 
“La agudeza de la cari 

catura es exponer esta s 
tuación hipócrita y mos- 
trar que es más vulnerable. 

  

  

   

  

Lo más importante es ba- 
jarlo de ese trono de hom- 
bre convertido en dios”, 
afirma un artista que no 
circunscribe sus críticas a 
China, sino que las amplía 
aotros regímenes autorita- 
rios como Rusia o Irán, así 

como a países occidentales 
cuya democracia ve en re- 
troceso, particularmente 
Estados Unidos. 

Es por ello que Badiucao 
sesiente incómodo con el 
calificativo de “disidente”, 
un término que tan solo 
implica “ir en contra de al- 
go”. Él prefiere ser conside- 
rado-y recordado-como un 
“defensor de los derechos 
humanos”, que aplica “los 
mismos principios a todo: 
los problemas del mundo” 

“Creo en el potencial de 
las personas para buscar el 
cambio y comprender el 
valor de los derechos hu- 
manos universales. Incluso 
en los momentos más de- 
sesperados, incluso en me- 
dio de la crisis global que 
atravesamos, todavía hay 
esperanza, todavía hay 
cambios posibles esperan- 
do ahí fuera”, subraya. 

  

ANTES Y DESPUÉS 

Al indagar en su historia fa- 
miliar, Badiucao no tarda 

en encontrar ejemplos de 
la misma represión que su- 

friría en tantos momentos 
desu vida. Su abuelo pater- 
no, pionero del cine en Chi- 
na, murió en un campo de 
trabajo durante las purgas 
maoístas de los años cin- 
cuenta. En su familia, ser 
artista siempre ha sido si- 
nónimo de problemas. 

“Esas historias trágicas, 
transmitidas a mí por mis 
padres, inicialmente pre- 
tendían disuadirme de ha- 
cer arte. Pero, como adoles- 
cente, mi instinto era rebe- 
larme y contraatacar”, 
cuenta el creador shang- 
hainés, quien abandonó 
China en 2009 para explo- 
tarsu “potencial” como. 
tistaen un “entorno relati- 
vamente libre” como es 
Australia. 

En 2019, después de 
que su identidad se viese 
“comprometida”, mostró 
por primera vez su rostro y 
dejó atrás años de anoni- 
mato y de portar pasamon- 
tañas en sus apariciones 
públicas. Un gesto que le 
brindó mayor seguridad y 
reconocimiento, pero que 

  

también lo obligó a cortar 
toda comunicación con su 
familia. 

“Si el Gobierno chino 
quiere dar conmigo, lo tie- 
ne que hacer directamen- 
te, no pueden amenazar a 
mis familiares o usarlos co- 
mo mensajeros para trans- 
mitir sus chantajes. Es una 
elección difícil, pero no 
hay demasiado que pueda 
hacer por la gente en Chi- 
na, aparte de ser un com- 
pleto desconocido para 
ellos. Mientras tanto, en 
Australia, en Europa, hay 
amenazas contra mí casi a 
diario”, asegura el carica- 
turista y activista de 39 
años. 

Cuando aborda más en 

detalle esas “amenazas”, 
Badiucao despliega un ar- 
senal infinito de anécdo- 
tas: insultos por redes, ci- 
berataques, seguimiento 
de agentes chinos por laca- 
lle, intentos de boicot de 
sus exposiciones y constan- 
tes acusaciones de ser “an- 
tichino” o de actuar en 
contra de los sentimientos 

  

LA MIRADA DEUNA 
NOVELA GRÁFICA 

Elaugedelos autoritarismos, 
elusode la tecnología para 
controlarala población yla 
amenaza de unconflictonu- 
dear entre China y EE. UU.son 
lostemascentrales de “You 
MustTake Part in Revolution”, 
novela gráfica que pretendía 
serdistópica, pero queguarda 
tintes inquietantes de reali- 
dad. 
Creada porBadiucao y Melissa 
Chan, periodista estadouni- 
dense de origen hongkonés y 
taiwanés, la obrasiguea tres 
activistas con visiones diferen- 
tessobre cómo defendersus 
derechosen un mundocada 
vezmásopresivoy perturba- 
dor. 
“Nuestro cómices oportuno 
deunaforma que noesperaba 
quelofuera. Tenemos amena- 
zas nucleares, autoritarismo 
estadounidense, autoritaris- 
mo chino yconflictos globales, 
ytambiéntenemos un mon- 
tón degentealrededor del 
mundocuestionándose cómo 
pueden importar”, afirmala 
Coautora. 

Elcómic parte delas protestas 
prodemocráticas de Hong 
Kongen2019y proyecta unfu- 
turosombrioen 2035: Chinay 
Estados Unidos están en gue- 
rra, Taiwán seencuentra di 
doendos,yla excolonia britá- 
nicasehatransformadoen un 
lugarextremadamenterepre- 
sivo. Ambos autores reconocen 
haber volcado parte de sus his- 
toriaspersonales en los prota- 
gonistas. MelissaChan fueex- 
pulsada de Chinaen 2012 por 
ejercerun periodismo crítico 
conlas autoridades, mientras 
que Badiucaosevio obligadoa 
mudarse a Melbourneen 
2009 para poder crearartesin 
lacensurade Pekín. 
“Yocrecien China ysé lo pro- 
fundoque puedefuncionar 
esapropaganda para moldear 
laformaen quelas personas 
entienden el mundo, manipu- 
lándolos y forzándolosaser 
lealesa un régimen queesel 
mayor destructor desus pro- 
pios derechos”, dice Badiucao. 

    

desus compatriotas. 
“Conozco el placer, la 

diversión de crear arte li- 
bremente, y eso lo he esta- 
do haciendo lo suficiente 
como para no olvidarme de 
ello”, concluye Badiucao, 
que busca quesus obras si- 
gan irritando a dictadores 
y déspotas, tanto dentro co- 
mo fuera de China. O
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